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La insatisfacción derivada de la utilización de indicadores económicos 
convencionales para medir el nivel de bienestar ha tenido como conse- 
cuencia el desarrollo de indicadores sociales que evalúen directamente el 
bienestar de las personas, tanto en términos monetarios como no mone- 
tarios. Planteada la necesidad de contemplar 10s aspectos no monetarios 
de la economia, al íinal de la década de 10s sesenta aparecen dos tenden- 
cias. La primera consiste en valorar monetariamente estos aspectos no 
monetarios que contribuyen al crecimiento del .bienestar, como puede ser 
la producción de bienes y servicios de las amas de casa, in~lu~éndolos, por 
tanto, en las macromagnitudes que conforman la contabilidad nacional. 
La segunda tiene como objetivo captar la tendencia y 10s aspectos cualita- 
tivos que reflejan las condiciones sociales. 

En cualquier análisis de la situación de las mujeres se utilizan actual- 
mente indicadores que permiten realizar comparaciones, por una parte, 
con respecto a 10s varones, si de 10 que se trata es de cuantificar las des- 
igualdades; y, por otro lado, en el tiempo y el espacio, si de 10 que se 
trata es de obtener tendencias o evaluar 10s resultados de determinadas 
políticas públicas. Si bien 10s indicadores tienen como objetivo inmediato 
la descripción, su utilidad en Último término es la evaluación de la efecti- 
vidad de las políticas gubernamentales. Véase Ruggles & Ruggles (1974). 

* Aquest article va aparcuer a dnformaci6n Comercial Espaiiola)>/27, marc 1988. 
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Es conveniente, sin embargo, que 10s indicadores se encuentren enmar- 
cados en un sistema con el fin de asegurar que están captando, al menos, 
las principales dimensiones del problema de estudio. 

El propósito de este trabajo es, en primer lugar, describir brevemente 
en qué consiste un sistema de indicadores sociales. En segundo lugar, 
desarrollar el proyecto de elaboración de un modelo de indicadores sociales 
sobre la situación de la mujer en 10s dos últimos años, y, finalmente, des- 
cribir someramente la situación de la mujer en España en base a un con- 
junto de indicadores. 

2. SISTEMA DE INDICADORES SOCIALES I 
Los indicadores sociales, según Horn (1980), constituyen medidas cuan- 

titativas de 10s fenómenos sociales, aplicándose al estudio de las relacio- 
nes sociales en diferentes ámbitos: familia, educación, salud, empleo, etc. 

Para reflejar cuantitativamente 10s aspectos generales de la vida eco- 
nómica y social de las mujeres es necesario realizar previamente un análisis 
cualitativo de las variables que se consideran fundamentales y establecer sus 
principales relaciones. 

La obtención de una medida del bienestar de las mujeres puede ser 
posible actualmente sin mucha dificultad mediante 10s indicadores socia- 
les, que no s610 ponen de maniíiesto las condiciones sociales de las mu- 
jeres, sino que en el mismo proceso de medición contribuyen a concep- 
tualizar dichas condiciones sociales. Los indicadores sociales se pueden 
considerar a la vez instrumentos de medida y de definición de 10 que se 
desea medir. Su desarrollo implica el establecimiento de un proceso de 
aprendizaje continuado, en el seno del cua1 se irán redefiniendo las cate- I 

gorías básicas que permitan analizar la situación pasada, presente y futura 
de las mujeres y sus relaciones con 10s varones. 

Las estadísticas disponibles constituyen la base necesaria para la ela- 
boración de indicadores sociales. Sin embargo, la diferencia entre un indi- 
cador y las estadísticas estriba en que estas últimas reflejan un conjunt0 
de hechos numéricos recopilados de forma sistemática, mientras que para 
obtener un indicador es necesario condensar la información contenida en 
las estadísticas existentes en relación con la idea o concepto básico que se 
trata de medir, con la finalidad de establecer comparaciones, tanto en el 
tiempo como en el espacio. 

Por otra parte, se sabe que las tendencias en 10 social y en 10 econó- 
mico no se encuentran completamente determinadas en el futuro, y por 
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tanto existen posibilidades de que se produzca una evolución más o menos 
favorable en relación con un objetivo prefijado. Estas posibilidades se en- 
cuentran condicionadas por la incertidumbre asociada a este tip0 de fenó- 
menos. Pero dicha incertidumbre se puede disminuir si se conocen las res- 
tricciones, tanto de tip0 técnico como social, que delimitan 10s cambios 
considerados factibles, dentro de una tecnologia y unos limites espaciales 
y demográíicos determinados. 

Se trata, en deíinitiva, de establecer diagnósticos respecto a la dirección 
del cambio de las desigualdades de las mujeres con respecto a 10s varones 
en todos 10s ainbitos. 

3. EL MODELO DE INDICADORES SOCIALES SOBRE LA 
SITUACI6N DE LA MUJER DEL INSTITUTO DE LA MUJER 

El proyecto de elaboración de un sistema de indicadores sociales sobre 
la situación de la mujer, auspiciado por el Instituto de la Mujer, se desa- 
rrolia en tres fases. En la primera se definen las principales áreas en las 
cuales se puede dividir, en una primera aproximación, el conocimiento 
de la situación de la mujer; se estudia las dimensiones teóricas y sus con- 
trapartida~ prácticas en cada una de las áreas y, finalmente, se debate la 
adopción del sistema de indicadores propuesto por las Naciones Unidas.' 

Las razones por las cuales se adopta el sistema de las Naciones Uni- 
d a ~ ,  expuestas en Astelarra (1986), son las siguientes: Por un lado, el mo- 
delo de las Naciones Unidas es el más sistemático y completo, internacional- 
mente, proponiendo un conjunt0 de indicadores específicos en cada una de 
las áreas de preocupación social. Por otra parte, y teniendo en cuenta que 
dicho modelo se establece a partir de las estadísticas existentes en cada 
país, su puesta en práctica en España permite valorar la calidad de las 
estadísticas para medir la situación de la mujer. Así, las deficiencias esta- 
dísticas observadas pueden servir de base para su mejora, realizando pro- 
puestas a 10s organismos competentes, que en la mayor parte de 10s casos 
implican únicamente leves modificaciones en la presentación de 10s datos. 
Tal es el caso de la desagregación por sexo de la mayor parte de 10s datos 
disponibles. Además, la sencillez del modelo de las Naciones Unidas permite 

1. Este sistema de indicadores ha sido elaborado por el International Research 
and Training Institute for the Advancement of Women (INSTRAW), organismo depen- 
diente de las Naciones Unidas, especializado en temas acerca de la mujer. Para una 
información mis detallada, pueden verse 10s informes de la ONU (1984) y el trabajo 
de Torns y Carrasquer (1985). 
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organizar un sistema de soporte de datos sobre indicadores y fuentes esta- 
dísticas. 

Sin embargo, la contrapartida a la sencillez de este modelo y su amplia 
aplicación en el ámbito internacional es que el conjunto de indicadores pro- 
puesto es excesivamente simple y elemental. Por tanto, tiene una capaci- 
dad limitada para reflejar la situación de las mujeres en 10s paises más 
desarrollados donde 10s mecanismos de discriminación adoptan formas cada 
vez más sutiles, porque se requieren indicadores mis elaborados para apre- 
henderla. 

A pesar de las deficiencias que este sistema de indicadores presenta, 
especialrnente en algunas de las áreas, se decidió finalmente adoptar10 
como base de partida para confrontar10 con el conjunto de las estadísticas 
generales y específicas disponibles en la actualidad. 

En la segunda fase se obtiene un fichero de indicadores sociales sobre 
la situación de la mujer. 

La elaboración de fichas de 10s indicadores sociales se realiza, en una 
primera instancia, a partir de 10s indicadores de las Naciones Unidas y de 
unas listas de indicadores adicionales propuestas en la primera etapa de la 
investigación. El propósito de estas listas de indicadores adicionales es 
recoger aquellas peculiaridades de la situación espaiíola, difícilmente refle- 
jadas por 10s indicadores de las Naciones Unidas, completando, pues, 10s I 

vacíos no cubiertos en algunas de las áreas (trabajo, educación y salud). I 

El modelo de ficha de indicador contiene las especiíicaciones impres- I 

cindibles para la recopilación de la información básica acerca de 10s datos I 

necesarios para elaborar el indicador, de forma sistematizada, con el fin I 
de facilitar al máximo la recogida de datos para la obtención de series 
históricas. Es interesante también hacer constar en las observaciones todo I 

tip0 de información que contribuya a clarificar las posibilidades de su utili- 
zación en otros ámbitos espaciales, y para el establecimiento de compara- 

I 

ciones internacionales. A este respecto son importantes tanto el nivel de 
desagregación de 10s datos, como la definición precisa de las variables 
que se encuentran involucradas en el cálculo del indicador. 

Por otro lado, el modelo de ficha de fuentes estadísticas debe ser utili- 
zado cuando la fuente estadística sirva para la elaboración de diversos in- 
dicadores, o en el caso de que contenga información relevante o bien de 
variables clasiiicadas por sexo. En este Último caso se podrían extraer 
sugerencias para nuevas propuestas de indicadores. 

A grandes rasgos, se pueden distinguir dos tipos de fuente. La esta- 
dística propiamente dicha y las elaboraciones de la estadística, que general- 
mente se presentan en forma de publicaciones. 

Es importante tomar en consideración que la obtención de la informa- 
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ción para la elaboración de series históricas sobre 10s indicadores sociales 
no requiere necesariamente acudir a la estadística propiamente dicha. Las 
publicaciones, sobre todo recientemente, contienen elaboraciones de 10s da- 
tos muy ricas en información. Además, en muchos casos el indicador de- 
seado no supone únicamente la obtención de un valor, sino que hace refe- 
rencia a una tabla de valores, en muchas ocasiones publicada con un for- 
mato adecuado a las necesidades. Por tanto, la tendencia general debe 
ser acudir directamente a las publicaciones, si bien es conveniente tener 
presente que las publicaciones no son homogéneas entre sí, ni tampoc0 10 
son consigo mismas a 10 largo del tiempo debido a cambios en la meto- 
dologia empleada. Si el objetivo fuera la construcción de las series de cara 
al futuro, ell0 no plantearía excesivos problemas. Sin embargo, puesto que 
interesa conocer 10s antecedentes de la situación actual, 10s problemas pue- 
den ser graves cuando se intenta ir hacia el pasado. 

Así, pues, en la elaboración del fichero de fuentes estadísticas se utilizan 
mayoritariamente las publicaciones, y s610 en casos muy determinados se 
pone de manifiesto la necesidad de acudir a la estadística propiamente di- 
cha, que contiene mis información, pero que implica conocer la estruc- 
tura del fichero informático. 

Si el objetivo prioritario de un indicador es establecer comparaciones 
internacionales, es conveniente utilizar fuentes internacionales, ya que si 
bien estos organismes recaban la información de instituciones y organi- 
zaciones nacionales, y pocas veces realizan directamente la estadística, el 
proceso de elaboración de 10s datos suministrados por 10s diversos países 
garantiza que las comparaciones sean significativas. 

Posteriormente, tras un debate con investigadoras e investigadores 
especializados en las diversas áreas sobre las fichas elaboradas provisional- 
mente, se llega a la lista detallada de indicadores que aparece en el infor- 
me <(Fichero de indicadores sociales sobre la situación de la mujer)>? 

En la tercera etapa se completan 10s indicadores de otras áreas y fuen- 
tes y se organiza la informatización de 10s indicadores. 

El área de población y familia está siendo completada utilizando fun- 
damentalmente la Encuesta de Fecundidad. El área de delitos y faltas ha 
sido investigada utilizando el Programa Estadístic0 de Seguridad del Mi- 
nisteri~ del Interior. Además, se ha realizado una exploración de 10s fiche- 
ros de gestión de la Seguridad SociaL3 

Respecto a las áreas ya informatizadas, se encuentra grabada la infor- 
mación de 10s indicadores de empleo para el período 1982-87, y la mayor 

2. Véase Molt6 (1976). 
3. Véase Molt6 (1977 a) y (1977 b). 
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parte de 10s indicadores de salud tienen ya 10s encabezamientos correspon- 
dientes. Ambas áreas se encuentran bajo la responsabiíidad directa de la 
Subdirección de Estudios del Instituto de la Mujer. Las cintas que contie- 
nen la información del área de educación han sido grabadas por el CIDE. 

4. APLICACION DEL MODELO DE INDICADORES P A R A  
E L  ESTUDIO DE L A  SITUACION DE L A  MUJER EN E S P m A  

Como se ha destacado anteriormente, 10s indicadores sirven para cuan- 
&car 10s principales rasgos de la situación de las mujeres en España. 

A continuación se realiza un breve análisis de la situación, y se estable- 
cen comparaciones, tanto en el tiempo como en el espacio. Las compara- 
ciones temporales serán diferentes dependiendo del indicador utilizado, ya 
que la evolución de aquellas características que varían rápidamente debe 
ser captada en un corto espacio de tiempo, en contraposición a las que 
experimentan variaciones en un largo plazo. 

La comparación a nivel espacial, se establecerá, cuando sea posible, 
con 10s paises de la CEE. 

En definitiva, se trata de realizar un esbozo de la situaci6n de la 
mujer en las diferentes áreas (demografia y familia, salud, educaci6n y 
trabajo) en las que se ha dividido el anáíisis. 

Con respecto a la dindmica demográfica, cabe destacar que el cambio 
que ha experimentado la población por sexo en España a 10 largo del 
período 1970-1984 ha sido positivo, con una tasa de incremento anual 
acumulativo de 0,09 por 100, tanto en el caso de las mujeres como en el 
de 10s varones. Éste ha sido superior al de la CEE, en la cual dicha tasa de 
crecimiento es 0,04 (cuadro 1). 

En 10 referente a la evolución reciente de la población por grupos de 
edad, cabe destacar que únicamente 10s varones y mujeres menores de 15 
años tienen una participación porcentual en el total de la población íige- 
ramente superior en España que en la CEE (cuadro 2). En todo caso, se 
observa que en el período 1970-1980, el número de varones nacidos por 
cada 1.000 mujeres nacidas ha aumentado a una tasa de crecimiento rela- 
tiva de 1,8 por 100 en comparación con la CEE, que es de 0,2 por 100. 

En 10s cuadros 3 y 4 se observa que las tasas de natalidad y mortalidad 
en España en el período 1970-1980 han experimentado decrecimientos 
de 4,4 y 0,6 puntos, respectivamente, mientras que en la CEE dichas dis- 
minuciones son menores en ambos casos. A su vez, la tasa de crecimien- 
to vegetativo ha sufrido una mayor reducción en España que en la CEE. 
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Así, el apreciable decrecimiento de la natalidad y el aumento de la espe- 
ranza de vida contribuyen al envejecimiento progresivo de la población.. 
espafiola. En el cuadro 5 se observa que la esperanza de vida, que continúsr. 
siendo superior en las mujeres que en 10s varones, ha experimentado en 
España entre 1960 y 1970 incrementos superiores en la mujer que en el 
varón, y dichos incrementos son inferiores en la CEE. 

CUADRO 1 

Poblaci6n media por sexo 

Arnbito Sexo 1970 1984 

Espaiia Varones 16.575,O 18.852,5 
Mujeres 17.204,O 19.534,3 

CEE-12 Varones 147.439,O 156.249,O 
Mujeres 155.949,O 165.024,O 

Fuente: EUROSTAT. Estadistiw demogracas. 

Población por sexo y grupos de edad 
(Estimación 1 de enero de 1986) 

Ambito 
y grupos de edad Varones % Mujeres % 

Espafia 
0-14 4.525,l 23,9 4.256,2 21,T 

15-44 8.425,O 44,5 8.246,7 42,O 
45-64 4.097,O 21,6 4.345,8 22,l 
65 + 1.886,5 10,O 2.766,2 14.1 
Total 18.933,6 100,O 19.614,9 100,O 

CEE-12 
0-14 32.948,3 21,l 31.264,6 18,9 

15-44 71.129,3 45,5 69.261,2 42,@ 
45-64 35.495,4 22,7 38.162,O 23,l 
65 + 16.675,2 10,7 26.336,7 15,9 
Total 156.248,2 100,O 165.024,5 100,O 

Fuente: EUROSTAT. Estadisticas demográñcas. 
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El decrecimiento de la natalidad lleva aparejado un decrecimiento del 
índice de fecundidad o número medio de hijos por mujer, que ha pasado 
,en España de 2,85 en 1970 a 2,19 en 1980, y se ha operado también 
una disminución de la edad media de la madre en el nacimiento de 10s 
hijos, que en 1970 era de 29,5 años y en 1980 de 28,2.4 

De acuerdo con el cuadro 6, las tasas de fecundidadbseg6n la edad 
de la madre que han experimentado un mayor descenso relativo, en el 
mismo período, son las correspondientes a 10s grupos de edad extremos. 
El descenso en el grupo de 15 a 19 años es de aproximadamente 80 por 
100 y entre 45 y 49 años de 60 por 100. La tasa de fecundidad de las 
mujeres entre 20 y 24 años únicamente ha experimentado una disminu- 
.ción de 4,2 por 100. 

Tasas de natalidad 

1970 1980 

España CEE-1 2 España CEE-12 

Tasa de natalidad 19,6 16,4 15,2 13,O 
Varones nacidos por 1.000 

mujeres nacidas 1.059,O 1.058,O 1.078,O 1.060,O 
Nacimientos ilegítimos por 

1.000 nacidos vivos 13,6 47,7 39,2 73,8 
Nacidos muertos por 1.000 

nacidos vivos y muertos 17,6 13,8 7,8 8,1 

Fuente: EUROSTAT. Estadisticas demogracas. 

La tasa de matrimonios en este periodo ha experimentado también un 
descenso relativamente mayor en España que en la CEE, con tasas de decre- 
cimiento relativas para el período considerado del 30 por 100 y 20 por 
100, respectivamente (cuadro 7). Adicionalmente, las tasas de natalidad 
.denominada <tilegitiman5 han aumentado considerablemente entre 1970 y 

4. Véase Memoria Estadística 1984-1985 del Ministeri0 de Sanidad y Consumo, 
Madrid, 1986. 

5. Tras la reforma de filiación desaparece la distinción entre hijos legítimos e 
ilegítimos. Aunque dicha reforma es muy positiva a efectos de eliminar discrimina- 
ciones entre 10s hijos, sin embargo, es interesante disponer de estadísticas respecto al 
número de hijos de uniones libres, no matrimoniales. A este respecto, puede verse 
el estudio realizado en Francia por Deville y Nadeau (1982). 
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1980. Partiendo de niveles considerablemente inferiores en España que 
en la CEE, el crecimiento relativo experimentado durante esta década 
es extraordinariamente grande en España (con una tasa de crecimiento 
de 188,2 por 100), en comparación al de la CEE (con una tasa de crecimien- 
to de 54,7 por 100) (cuadro 3). 

Tasas de mortalidad 

1970 1980 

Espueu CEE-1 2 España CEE-1 2 

Tasa de mortalidad 8,3 10,6 7,7 10,3 
Muertes de menores de 

1 año por 1.000 nacidos 
(mortalidad infantil) 28,l 24,l 12,3 12,4 

Muerte de menores de 28 
días por 1.000 nacidos vivos 17,5 16,l 8,5 7,l  

Tasa de mortalidad 
perinatal 25,5 25,3 8,5 14,O 

Fuente: EUROSTAT. Estadísticas demogrfificas. Ministeno de Sanidad y Consumo: Memoria 
estadistica 1984-1985. 

Asl, un fenómeno importante a tener en cuenta es la unión libre, 
que se generaliza progresivamente en 10s grupos sociales de nivel de ins- 
trucción superior. La cohabitación, que es difícilmente cuantificable me- 
diante las estadísticas disponibles: tiene unas pautas de comportamiento 
con respecto a fenómenos tales como la fecundidad, la duración de la unión 
y, en general, las actitudes ante la vida, diferentes de la unión por ma- 
trimoni~. 

Por otro lado, una característica sobresaliente respecto a la organiza- 
ción familiar es la relacionada con las familias monoparentales,' por sus 
peculiares circunstancias en cuanto a la necesidad de servicios sociales. Con- 
viene destacar, sin embargo, la multiplicidad de causas (viudedad, separa- 
ción, divorcio, emigración, etc.) por su heterogeneidad. 

La proporción de familias monoparentales en España es muy similar 

6. Para analizar el intento de medici6n sobre el fenómeno de la cohabitación rea- 
lizado en Francia, véase Audirac (1986). 

7. Se entiende por familia monoparental la convivencia de un solo miembro de 
la pareja con hijos no emancipados. 
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a la de 10s paises de la CEE, según puede apreciarse en e1 cuadro 8. Tam- 
bién conviene tener presente que un 7,2 por 100 del total de familias 
son monoparentales a cargo de la mujer, y s610 un 1,9 por 100 del total 
de familias son monoparentales a cargo del hombre." Esto puede consti- 
tuir un indicador de la situación de precariedad de las familias monopa- 
rentales. 

La separación y divorcio constituyen una fuente de alimentación de 
familias monoparentales y, en menor medida, de uniones libres. La pobla- 
ción separada y divorciada sufre un notable incremento en la década de 
10s setenta, y la tasa de crecirniento relativa es de aproximadamente 200 
por 100. Aunque el hecho de la inexistencia de una ley de divorcio hasta 
1981 relativiza estas cifras, que en el caso de la población de mujeres 
divorciadas asciende a 187,3 por 100 y a 221,7 por 100 en el caso de la 
poblaci6n de varones divorciados (cuadro 9)P 

En 10 referente al ámbito de la salud,'' cabe destacar, en primer lugar. 
con respecto a las condiciones de asistencia sanitaria, 10s riesgos asociados 
a embarazo y parto de la mujer y todo 10 relacionado con la mortalidad 
infantil. 

La tasa de mortalidad maternal ha descendido considerablemente entre 
1975 y 1979, pasando de 21,66 a 11,64,lo que supone un ritmo de decre- 
cimiento anual acurnulativo de 14,4 por 100. 

La tasa de rnortalidad perinatal ha experimentado un descens0 supe- 
rior en España que en la CEE, y el ritmo de decrecimiento anual acumu- 
lativo en el período 1970-1980 es de 10,3 por 100 y de 5,7 por 100, 
respectivamente. En cuanto a la tasa de mortalidad de menores de 28 días, 
las tasas de decrecimiento son de 7 por 100 y 7,9 por 100 en Espaiia 
y la CEE, respectivamente. Por Último, la mortalidad infantil en España 
ha experimentado también un fuerte decrecimiento de 7,9 por 100 en 
comparación con 6,4 por 100 en la CEE (cuadro 4). Todo 10 anterior 
indica la mejora relativa de 10s cuidados sanitarios en este periodo. 

Respecto a las causas de muerte, hay que destacar que las mujeres tie- 
nen una tasa de mortalidad más alta que 10s varones en enfermedades de 

8. Vease el Informe sobre la situacidn social de la mujer, diciembre de 1986, 
Instituto de la Mujer, Madrid, 1987. 

9. VilIac (1983) realiza una tipologia de 10s hogares en Francia a partir de 10s 
Censos de Población de 1962, 1968 y 1975 y de las Encuestas sobre el Empleo de 
1975 y 1981, relacionando las características de 10s hogares tipificados con la partici- 
pación en la actividad económica. 

10. Lo que sigue se encuentra basado, en parte, en el informe no publicado <<Indi- 
cadores sociales sobre la situación de las mujeres. Area de Saluds, elaborado por Con- 
cha Cifrián, Rosa Martínez, Carmen Martínez Ten y Sara Velasco. 
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las glándulas endocrinas, del aparato circulatorio, de la piel, del sistema 
osteornuscular y signos y enfermedades mal definidos (cuadro 10). Hay 
que destacar que la mortalidad por cáncer de mama, que es la principal 
causa de muerte de las mujeres entre 45 y 64 años, ha experimentado un 
fuerte aumento en la última década. La tasa de crecimiento relativa, que 
en España es de 26,7 por 100, se aproxima a la de 10s paises de alto riesgo, 
como Inglaterra. 

La incidencia de las enfermedades en la mujer se rnide, entre otros in- 
dicadores, por la tasa de morbilidad hospitalaria, que en 1983 resultó ser 
de 97,5 por 100, en comparación con 85,2 por 100 en el caso de 10s varo- 
nes. Analizándose las tasas de admisión hospitalaria por grupos de edad, 
se observa que, excepto en 10s grupos de edad que coinciden con el ciclo 
reproductiva (15 a 44 años), la tasa de adrnisión hospitalaria es mayor 
en 10s varones. Asimismo, la tasa global de utilización hospitalaria es 1,26 
veces superior en 10s hombres que en las mujeres, siendo la estancia me- 
dia más corta en las mujeres que en 10s hombres (del orden de cinco días 
rnenos). 

CUADRO 5 

Esperanza de vida 

1970 1980 

Sexo España CEEE 2 España CEE-1 2 

Mujeres 
O años 72,l 73,l 76,2 75,l 

40 años 36,8 - 38,6 - 

Varones 
O años 67,4 67,3 70,4 68,6 

40 años 33,1 - 33,8 

Fuente: EUROSTAT. Estadisticas demográücas. 

Finalmente, 10s indicadores clásicos en el ámbito de la salud son indi- 
cadores negativos, basados en el concepto de salud como ausencia de en- 
fermedad. La OCDE ha propuesto a este respecto la elaboración de indi- 
cadores positivos que reflejen la calidad de vida de las personas. La calidad 
de vida se encuentra íntimamente relacionada con las condiciones de 
vida y vivienda en general, y en particular con el nivel educativo y cultural, 
las condiciones laborales, etc. 
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CUADRO 6 

Tasas de fecundidad se& edad de la madre 

Tasa 
varirrcidn 

Grapo de edad 1970 1980 x 100 

De 15 a 19 años 14,l 25,3 70,4 
De 20 a 24 años 121,O 115,9 4 2  
De 25 a 29 años 197,2 148,l 24,9 
De 30 a 34 años 131,4 92,l 29,9 
De 35 a 39 6 0 s  76,8 45,4 40,9 
De 40 a 44 años 26,O 14,8 43,l 
De 45 a 49 años 3 2  1,3 59,4 
Fuente: INE. Movimiento Natural de la Poblaci6n Española. 

Los rasgos básicos de la situación de la mujer en el Brea de educaci6n 
hacen referencia a la participación de las mujeres en el alumnado, en el 
cuerpo docente y en el analfabetismo adulto. 

CUADRO 7 

Matrimonios 

1970 1980 

España CEE-1 2 España CEE-1 2 

Tasa matrimonios 7,3 7,8 5,7 6,2 

Fuente: EUROSTAT. Estadisticas demogrlficas. 

La participación femenina en el alumnado del sistema educativo es 
muy similar a la masculina en todos 10s niveles, con algunas diferencias 
de tip0 cualitativo. Entre estas diferencias cabe destacar una mejor adap- 
tación de las niñas en 10s niveles de preescolar y EGB, aunque ell0 no 
implica un mejor desarrollo del potencial intelectual, a juzgar por 10s re- 
sultados de las pruebas de rendimiento y aptitudes, la desigual distri- 
bución por ramas en la enseñanza media, etc. Hay que destacar también 
el fuerte incremento del 33 por 100 del alumnado femenino en la univer- 
sidad en el Último quinquenio, frente al incremento del 12 por 100 de 
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10s varones y la tendencia hacia un aumento, aunque mucho mis lento,. 
en la participación de la mujer en 10s estudios técnicos superiores. 

CUADRO 8 

Proporción de familias monoparentales en diversos paises 

Bélgica (1970) 9,3 
Dinama'rca (1980) 12,O 
Francia (1980) 10,l 
República Federal de Alemania (1982) 11,4 
Irlanda (1975) 9,4 
Gran Bretaña (1971) 10,O 
España (1975) 9,1 

Fuente: Datos tornados de Situaci6n Social de la Mujer en Espaiia. 

CUADRO 9 

Población separada y divorciada 

Total Varones Muieres 

1950 2,l (0,l %) 075 1,6 (0,l %) 
1960 25,6 (0,8 %) 8,2 (0,6 %) 17,4 (1,l %) 
1970 81,5 (2,4 %) 29,5 (1,8 %) 52,O (3,O %) 
1981 244,3 (6,5 %) 94,9 (5,l %) 149,4 (7,8 %) 

Fuente: INE. Anuario estadístic0 de España. 

Tasas de mortalidad por algunas causas seleccionadas en España en 1980 

Mujeres Varones Ratio M/V 

Enfermedades de glándulas endógenas 26,45 15,08 1,75 
Enfermedades del aparato circulatorio 365,18 338,14 1 ,O7 
Enfermedades de la piel 0,62 0,34 1,82 
Enfermedades del sistema osteomuscular 1,97 1 ,O5 1,87 
Signos y enfermedades mal definidas 30,23 23,04 1,31 

Fuente: Informe sobre la Situaci6n de las Mujeres: Area de Salud. 



1 -<(Papers,: Revista de Sociologia 

~ La participación de la mujer como docente registra grandes diferencias 
centre 10s distintos niveles, pues se observa una mayor proporción de profe- 
sorado femenino a menor edad del alumnado y en educación especial (cua- 
.dro 11). 

Mención especial merece el analfabetisrno de adultos, ya que, tal como 
pone de relieve la OCDE, éste es un buen indicador del estado de la 
educación y cultura de un país. Así, la tasa de mujeres analfabetas en 
1981 era del 8,9 por 100, superior a la tasa de varones analfabetos (3,6 
por 100), aumentando con la edad, en mayor medida relativamente, en el 

I caso de las mujeres que en el de 10s varones. La tasa de analfabetismo de 
adultos aumenta con la edad, correspondiendo la máxima tasa en ambos 
casos al grupo de edad superior a 10s 65 años, y dicha tasa en las mujeres se 
sitúa 18,8 puntos porcentuales por encima de su media y s610 8,6 puntos 
porcentuales en el caso de 10s hombres. Por último, si consideramos las 
estimaciones sobre analfabetismo funcional, las tasas tanto para varones 
como para mujeres sufren incrementos considerables, pues se sitúan entre 
el 20 y el 30 por 100 (cuadro 12). 

Respecto a la actividad laboral de la mujer en España, cabe destacar 
ei crecimiento experimentado por las tasas de actividad de las mujeres no 
solteras en edad reproductiva, especialmente en el caso de las mujeres 
entre 25 y 29 años, cuyo ritmo anual de crecimiento es del 7,3 por 100 
en el periodo 1976-1985 (cuadro 13). 

La incorporación de la mujer al mercado de trabajo se puede consi- 
derar irreversible, tanto en España como en 10s paises de la CEE. Según 
Huet (1982), la incorporación de la mujer al trabajo en Francia se pro- 
duce, por un lado, gracias a un cambio de actitud ante el trabajo de las 
propias mujeres; y por otro lado, debido al aumento de las posibiidades 
de empleo merced a una expansión de la actividad en el sector terciari0 y el 
desarrollo de formas de empleo más flexibles (a tiempo parcial) y tam- 
bién menos estables, sobre todo en el sector informal. 

Otro rasgo esencial es la concentración del empleo femenino en un 
reducido número de ramas de actividad, con la consiguiente feminización 
de dichas ramas. Así, el 63,5 por 100 de todas las mujeres ocupadas están 
concentradas en s610 cinco ramas de actividad que, por orden de impor- 
tancia, son las siguientes: comercio, agricultura, servicios personales y do- 
m6sticos, educación y sanidad. 

La segregación ocupacional se mide mediante el índice de disimilari- 
dad que indica el grado de integración de varones y mujeres en las dife- 
rentes ramas de actividad, que es independiente del tamaño relativo de la 
población activa ocupada, tanto masculina como femenina. Los valores del 
índice de disimilaridad, que oscila entre cero -que indica distribución 
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igualitaris- y cien --que indica segregación total-, han experimentado 
un descens0 relativo del 4,5 por 100, en el periodo 1976-1985, pasando 
de  48,18 al principio del perfodo a 46,OO al final del mismo. Ello indica 
que en 1976 aproximadamente la mitad de las mujeres debían cambiar 
de ocupación para eliminar la segregación ~cupacional .~~ El indice de disi- 
milaridad, calculado en base a la misma fórmula en Francia a partir de 10s 
datos de la Encuesta sobre la Estructura del Empleo, asciende en 1979 
a 35,OO (véase Huet, 1983). Aunque las comparaciones internacionales 
deben interpretarse con precaución, puesto que dicho índice ser6 diferente 
según la desagregación de ocupaciones (en España 10s datos utilizados para 
el cálculo de este indice han sido 10s correspondientes a las 62 ocupaciones 
de la EPA), se observa que el indice de desigualdad es superior en España 
que en Francia. 

Por otra parte, la incidencia del desempleo en España es mayor en 
el caso de las mujeres, cuya tasa de desempleo asciende a 25,5 por 100 
en el último trimestre de 1985, que en el caso de 10s varones, con tasa 
de desempleo de 20,4 por 100, según la EPA. Las tasas de desempleo de 
las mujeres soheras son considerablemente superiores a las de las no sol- 
teras; sin embargo, han crecido a un ritmo inferior. Asi, la tasa de desem- 
ple0 de las mujeres solteras ha experimentado en el periodo 1976-1985 
un crecimiento anual en media de 18,7 por 100, pasando de 8,6 por 100 
en 1976 a 40,3 por 100 en 1985, en comparación con las mujeres no 
solteras cuya tasa de paro ha crecido a un ritmo medio anual de 25,s por 
100, pasando de 1,s por 100 al principio del periodo a 14,2 por 100 al 
final del mismo. 

Paralelamente, las demandas de empleo registradas en las Oficinas de 
Empleo han experimentado un crecimiento medio anual de 17,6 por 100 
en el caso de las mujeres, pasando el número de demandas de empleo de 
554,3 en 1978 a 1.689,9 en 1985. El crecimiento en el caso de 10s varones 
ha sido de 8,6 por 100 en el periodo considerado, pasando de 1.877,4 
en 1978 a 3.346,3 en 1985. El total de colocaciones registradas ha crecido 
a una tasa anual acumulativa de 15,4 por 100 en el caso de las mujeres, 
pasando de 243,2 en 1978 a 664,5 en 1985. Mientras que en el caso de 
10s varones dicho crecimiento ha sido inferior, con una tasa de 8,6 por 
100 en media anual. 

11. Un estudio en profundidad sobre este tema y 10s datos estadísticos corres- 
pondientes se encuentra en el Informe sobre la situación social de la mujer en España, 
diciembre de 1986. Madrid, 1987. 



*Papers)>: Revista de Sociologia 

CUADRO 11 

Número y proporción de mujeres docentes por niveles de enseiianza 

% rnujeres 
Nivel Mujeres sobre total 

Preescolar 36.351 95,4 
Enseñanza General Básica 131.478 60,O 
Bachillerato y COU 34.143 47,9 
Formación Profesional 14.502 32,O 
E. Segundo Grado 2.350 38,O 
E. Permanente de Adultos 1.359 43,7 
E. Especial 7.358 73,O 
Escuelas Universitarias 3.787 30,5 
Facultades y Colegios Universitarios 6.718 25,3 
E. Técnicas Superiores 498 9,4 
E. Tercer Grado Superior 543 22,l - 

Total 239.087 54,4 

Fuente: INE. Estadística de la Ensefianza en España. Curso 83-84. 

El impacto de la formación sobre el desarrollo profesional de las mu- 
jeres ha sido puesto de manifiesto en Francia por Strecker-Seeborg y otros 
(1984). Un análisis de 10s datos de 10s alumnos que han terminado sus 
estudios en 10s programas de formación del INEM en 1985 muestra que 
la distribución de varones según familias profesionales es más uniforme 
que la de las mujeres. El 72,3 por 100 de las mujeres se concentran en 
seis ramas, que son, por orden de importancia, las siguientes: Administra- 
ción y oficinas (18,9 por 100), textil (14,2 por 100), sanitaris (11,2 por 
100), peluqueria y estética (10,l por 100), técnicos empresariales (9,6 
por 100) e informática (8,3 por 100). 

Por último, hay que destacar que las condiciones de vida y trabajo en 
las mujeres se encuentran íntimamente relacionadas. Sin embargo, la inter- 
relación entre la disminución de las tasas de fecundidad y el aumento de 
la participación de la mujer en el mercado de trabajo no tiene una inter- 
pretación inmediata.12 La socialización temprana de 10s hijos fuera del 
hogar, la simplificación de las tareas domésticas y su redistribución entre 

12. Véase la interpretación de Lery (1984) en Francia. 
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10s miembros de la familia," y en definitiva la distribución del tiempo, que 
disminuye el tiempo de ocio de las mujeres con responsabilidades domés- 
ticas con el consiguiente aumento del riesgo de enfermar, son elementos 
que pueden servir para matizar este tip0 de conclusiones. Como aíirma 
Roy (1982) al hablar de la distribución del tiempo de padres y madres de 
familia numerosa, las madres de familia activas son las que menos oci0 
tienen, cualquiera que sea el número de hijos. 

Personas de 10 y más años que se declaran analfabetas 

Edad Todos % Hombres % Mujeres % 

Total 1.991.581 6,36 551.818 3,6 1.439.763 8,9 

10 a 14 años 
15 a 19 años 
20 a 24 años 
25 a 34 años 
35 a 44 años 
45 a 54 años 
55 a 64 años 
65- años y mis 

Total 15 o más 

Total 15-64 años 1.065.817 4,5 330.998 2,8 743.819 6 , l  

Analfabeto funcional 22,54 29,O 

Fucnte: INE. Censo de 1981. 

13. Un estudio sobre la organización doméstica en Francia puede verse en Glaude 
y Singly (1986). 
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CUADRO 13 

Tasas de actividad por sexo, estado civil y grupos de edad 

1976 1985 

Mujeres Solteras No  solteras Sodteras No solteras 

Total 

16 a 19 años 
20 a 24 años 
25  9 29 afios 
30 a 34 años 
35 a 39 años 
40 a 44 años 
45 a 49 años 
50 a 54 años 
55  a 59 años 
60 a 64 años 
65 a 69 años 
70 años y más 

Fuente: EPA. 

5.  CONCLUSIONES 

Es indudable la importancia que tiene un sistema de indicadores so- 
ciales sobre las mujeres, tanto a efectos de conocimiento de su situación 
como en la evaluación de 10s resultados de las politicas públicas. Sin em- 
bargo, no menos relevante es su contribución al proceso de conceptualiza- 
ción y a la señalización de las principales dimensiones de cada una de 
las áreas en las que se ha dividido la elaboración del sistema de indicado- 
res por razones puramente prácticas. Es importante que en el proceso de 
construcción se redefinan constantemente 10s problemas mis relevantes. 

Se trata de realizar, como afirma Land (1975), un análisis del ciclo 
vital de las personas -y en nuestro caso, de las mujeres en relación con 
10s hombres- en térrninos de su espacio vital, tanto en 10 referente a las 
condiciones objetivas como en las valoraciones y bienestar subjetivo. Ello 
implica la ampliación de la lista básica de indicadores, mediante estudios 
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especíiicos sobre actitudes, tarea que el Instituto de la Mujer ha comen- 
zado ya a realizar.14 

Finalmente, por 10 que respecta a la implementación del sistema de indi- 
cadores de la ONU en España, 10s resultados obtenidos hasta el momento 
son satisfactorios, si bien es necesario completar dicho modelo, explorando 
en mayor profundidad las fuentes de información ya utilizadas, otras fuen- 
tes disponibles y definiendo nuevas áreas de preocupación social. También 
alrededor de estas cuestiones el Instituto de la Mujer tiene establecido 
un plan de trabajo en la actualidad. 

14. Miranda (1987) recoge en su trabajo 10s estudios sociológicos financiados 
pcr el Instituto de la Mujer entre 1983 y 1986, scbre temas tan diversos como el 
feminismo, la política, el trabajo, 10s malos tratos, la publicidad, las tareas domés- 
ticas, etc. También se han realizado análisis sobre las actitudes de 10s varones. Véase 
a este respecto Alberdi y otras (1987) e INNER (1987). Las desigualdades en el uso 
del tiempo constituyen también objeto de investigación. Véase Izquierdo, Del Rio y 
Rodríguez (1987). 
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